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La autoridad 


Si algo merece no descuidar» 
se un solo instante y no escati- 
mar recursos ni energias en 
combatir en toda ocasión y te 
sreno, es el principio de autori: 
dad. 

Solo y unicamente cuando los 
hombres desechan desí ese 
barbarismo de mandar que impli 
ca en otros se res la condición 
de obedecer se pena de ser cas" 
tigado, solo entonces se habrá 
logrado anivelar log derechos de 
los individuos y éstos estarán cir- 
cuncritosía la acción pura de la 
lógica. 

Fórmulas autoritarias con 
simulado buen fin han apareci 
do con el escenario social pero 
al ser aplicadas se ha visto 
claramente que aunque comple 
tamente opue-ta a otras ha dado 
identicos resultados: hacer es 
clavos crear privilegios, cometer 
íojuaticias. 

Apoyados en la autoridad han 
reinado y reinan todavia, indi- 
viduos*de alma negra, de cora- 
zón duro como roca, que no han 
vacilado jamás al cometer Jos 
hechos más abominables, conde 
nando, encarcelando, matando 
cuando no con el plomo, con el 
hambre a aquellos que tuvieron 
ia desgracia de Caer bajo sus 
garras. 

Para que en lo sucesivo no 
téngamos que lamentar que el 
esfuerzo hoy realizado no haya 
sido fecundo, debemos colocar 
en ur terreno positivo y de ac- 
ción prescindiendo de tod. Yuutori 
dad yu: podamos ejercer noso 
tros para con los demás, y cota- 
batiendo denodadamente a todos 
aquellos que se quieran abrogar 
el derecho de mandarnos o 8u 
peditarnos a su voluntad. 

Los medios de conquistar la 
libertad no pueden ser de otra 
forma que en la libertad mis 
ma. Asi, pues, contestemos a 
todos los falsos redentores, — si 
queremos no ver fustrado nues 
uos propósitos de conseguir 
una sociedad libre y humana 
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Apreciaciones... 
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Hay hombres que tienen ideas 
También las tenemos nosotros y 
a fe que son bien distintas. Dis- 
tintas en eu manifestación, dis. 
tintas en la fuente de donda se 
amamantan y se originan, 

Hay de los idealistas antoja- 
dizos, de los que es solo su ce- 
rebro, su imaginación lo que 
les motiva la idea. Habemos 
otros, en cambio, que forjamos 
las ideas y las fundamentamos, 
en hechos consumados, en estu 





del hombre a través de los tiem- 
pos, de la naturaleza y de aus 


É 


es una observación ala Natura 


leza, a sus leyes y aspectos 
múltiples. 

Y de esta disparidad en pun- 
tos de partida, surge fatalmente 
la dispáridad en la creación de 
ideas. 

No hay, pues, hombres, como 
parecería a un simple observa- 
dor, sin ideas, sino que lo que 


existe,-es que tales hombres tie- 


nen fuentes distintas en que se 
nutren: Unos son los que la ha- 
cen con el caudal imaginativo 
que tienen, sin recurrir 4 expe 
rimentaciones y a estudios, y 
los otros, son los que las tienen 
con tales hechos. 

Por ello hemos discutido con 
camaradas anarquistas con lo 
que respecta al sindicalismo que 
entendemos algunos, con aspec 
to destructivo y constructivo, 

Nosotros estudiamos al hom- 
bre, en su manera de vivir, de 
crear, de producir y por lo que 
en el vivir “actual: tisnea los 
desheredados: la lucha contra la 
axplotación y la tiranla. 

Eta manera de actuar nues 
tra, nos lleva—es lógico que así 
suceda, —eon log que no tienen 
la vista, el sentir y el compren 
der: en lo que somos, en lo que 
deseamos y queremos, 

Estos compañeros, a nuestro 
entender, tienen en sí mismo, la 
fuente de sus ideas y quieran 
que no, senos antoja qua viven 
puramente de las abstriciones y 
trabajan el futuro con abstracio 
nes. 

Por esto nos explicamoa, de 
que, cuando se nos ocurre invi- 
tar a los trabajadores « que es 
tudien y ob3erven, diariamente, 
sus acciones, vean los resultados 
de sus esfuerzos donde paran y 
que propósito llevan, nos salgan 
al paso acusándanos, de cosas 
que ellos saben que son ofensi- 
vas para nosotros, Es deeir, por 
ejemplo, que nuestras aprecia 
ciones del sindicalismo, lo que 
q eremos desarrollar dentro de 
los sindicatos; labor de educa 
ción, de instrucción y de cono 
cimiento del problema de la 
producción y del consumo, son 
cuestiones puramente de estó 
mago, es una ofensa y un error 
capital. Nos explicam>s, y los 
disculpamos que así tomen nues- 
tros conceptos pues, se nos ¿un 
toja decir que ellos olvidan al 
hombre, lo ignoran, aun cuando 
afirmen y pretendan decir que 
es de él de quien se ocupan, 

Todo lo que nos han dicho, y 
de mala manera no nos ha he 
cho «onvencer de nuestro desa. 
cierto y seguimos comprendien 


¡ do que el sindicaliamo, bien pue- 


diog experimentales de la vida¡de ser el órgano que sirva al 





anarquiemo para resolver el 


problema económico, el proble 


ma del trabajo y-como núcleo 
de relación y de. entendimiento 


entre los productores. 


Y de esta apreciación del sin- 
dicalismo come organización del 


trabajo, y en contra de toda ex- 
plotación, autoridad y centralía 


mo, somos llevados a reconocer 


que los trabajadores deben ad- 


quirir conocimientos de todos los 
asuntos que atañen a la vida de 


de la produción y del censumo 
No somos nosotros los esparan. 


zados de lo que podrá hacerse 


en el futuro por un arte mila 


groso y con solo el desee de 


ser libre, 

Comprerdemos que lo que 
más retarda el advenimiento 
de una vida libertaria y huma: 
na, es precisamente la ignoran. 
cia y la incapacidad que tienen 
los trabajadores y que en parte 
se creen tenerla, para organizar 
el trabajo sin amos y sin jefe 
que los domine. 

. Sa ha llegado a decir por par 


te de algunos de que es incon: 


veniente la organización obrera 
creada dentro del actual  régi 
men, porque lleva an aí los vi 
cios del sistema capitalista. 
¡Bien! Siguiendo este orden se 
podría llagar a lo que decía un 
lider comunista español comba 
tiendo a los anarquistas y sin 
dicalistas españoles, de que de 
la educación y la cultura reali- 
zada es este régimen, no se de: 
bía esperar nada bueno, puesto 
que, ella llevaba los vicios del 
capitalismo. ¿Maravilloso ver' 
dad? 

A los compañeros les parece: 
rá un poco antojadiza la apre 
elación y bastante injustificable 
el motivo para eladir la educa: 
ción ya que los re3ultadoua prác' 
ticos que de ella se desprende 
benefician a los que en realidad 
ansían la emancipación del hom 
bre. sin embargo esta aprecia" 
ción de lz educación moral e in: 
telectual, en la uctualidad tiene 
un gran parentesco con lo que 
dicen algunos, que la organiza: 
ción del trubajoa, es mala porque 
llava dentro, vicios del actual 
sistema capitalista, 

PUNTO NEGRO 
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A los militaristas 


A O ——Á 

En un diario de,esta localidad, 
ha sido publicado un célebre 
articulo titulado, « Porque 
somos militaristas»....en 
los primeros párrafos, estos 
«Suñores,» exponen, las razones 
que los obliga 4 ser fis'es  de- 
fensores del militariamo.... A 
nosotros,a los anarqoistia; no es 


necesario, que estos señores de 
la política nos digan, por que 













acn.. A ' 
¡Ya lo sabemos! 


por: ado que N ro copar los 
- Pprópagamos el ideal anar- 
quico, Jamás nos pondremos 
de acuerdo, con los elementos 
que han perdido, todo el senti- 
miento humano, de los que 
siempre con du politica, con fi- 
nes premeditados van conquis- 
tando a los mandoueg de los 
ejérc'tos, ean que. ese mismo 
ejército que esti'compueáto por 
victímas, por hombres que no 
tienen conciencia delo que ha. 
cen* que viven entre esos antros 
corruptivos, sin percatarse de 
la verdad, yne defienden las pa- 
trias y las fronteras, por que 
asi ea la han enseñado, sus 
señores amos.... 

Pero, ¿porque no dicen la ver. 
dad? ¡digan todo lo yue son!... 
6 ereen que nosotros no estamos 
enterados "que ustedes como 
todos los ' que pretenden domi, 
nar a los, pueblos en aombre de 
tal-o cual partido, sonm-- de todo 
ua poco? 

Somos anarquistas, porque 
hemos analizado detenidamente 
lo humano que es este verbo; 
somos anarquistas, es decir, 
propagimos este ideal, porque 
sabemos quees la verdad, esa 
verdad que le va dando siem: 
preua rotundo mentis a todos 
los egoistas, a todos esoa. que, 
lejos de defender la verdad, con- 
tribuyen con su particular mili. 
tarlamo a la degeneración, que 
venden su pluma;-al mejor pos- 
Lor, porque estan para ezo, aquel 
que lea da más, con ese van. 

Pero nosotros no podemos 
jamás defender a la corrupción, 
eso se deja para los. que defien 
den a loa ejéréitos nosotros nun. 
ca, somos anarquistas y este 
ideal esta muy por encima de 
lo que apuntalan a este regimen 
fundamentado en el egoismo 
más inicuo.... 

Porque propagamoa la anar. 
quía, sabemos muy bien la tal 
honradez de los ejércitos; ya la 
hemos visto varias veces,: en es- 
ta republica, que santo se ha 
mostrado la libertad, para, esa 
libertad que dicen escs elemen" 
tos mal intencionados, esos que 
los que trabajan han exigido, 
más pan para sus hogares, esos 
eiércitos que estos «señores» 
más hablan, en estos momentos 
¡con esa desfachatez, que pasma! 
Pero ¿ara todus estos adulones 
de la sociedad, un dla encontra: 
remos el bálsamo que ellos nece: 
sitan para curar la pobreza de 
sus almas pequeñas! ., 


e 


e $ sols conscientes, 
Obreros: dez. TIERRA» 


-.2hora bien, yo creo tam-- 
bien nos sentirán Hed ¿poro 
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Ae FONENTAR SL BatúE 
| ES CORRONPER MÁS A 
LA HUMANIDAD 


k Hay varios compañeros que 
son partidarios del baile, que se 
ponen de acuerdo con él, que 
son fieles defensores de este me- 

-dio corruptivo, que lejos de 

«ombatirlo, ellos mismos lo fo- 

mentan, proporcionándole a los 

que desconocen la verdad, pla- 

ceres de ess clase; pero los que 

han interpretado lo que quiere 

decir la anarquía jamás propa- 

gan el tal baile, porque sabe: 

mos muy bien que la corrup 

ción y la anarquía son antagó- 

nicas; la anarquía exparce la 

| luz por todo el universo, rebe- 
1] lando a los oprimidos, haciéndo- 
les conocer a los oprimidos cual 

es la verdad, cual es la ruta 

GEA que deben seguir para librarse 

e de las cadenus opresoras, para 

una vez por todas, terminar con 

PAE esta vida de explotación y de 

egoismos que alejan a la huma 

nidad de la vida real y positiva, 
El baile es todo lo contrario, 
por que corrompe, por que deja 

a los que se entregan en brazos 

de este vício, en un estado de 

decadencia moral, intelectual y 

física, 

¡Oh, anarquía! que eres la que 
pon vas cruzando porel lodo sin 
mancharte; que sigues siempre 
tu marcha hacia la verdad, ha 
: cia la perfección, que no te de 
tienes jamás a mirar la debili 
dad de los que te propagan; vás 
siempre destruyendo viejos pre 
juicios, vás siempre propagando 
la hermandad entre la especie 
humana, que no te detienes ja 
más y que siempre sigues ha- 
cia la verdad 
Anarquistas que sinceramente 
propagáis este ideal, no séais tan 
débiles, no te coloquéis al nivel 
de los que desconocen este ver 
bo emancipador y que siguen 
apuntalando este régimen ini- 
cuo. 
Los anarquistas no deben 
' organizar festivales corruptivos; 
si así no lo hicieran darán a 
conocer la mala interpretación 
de la anarquía, 
¡No más bailes! ¡Ser o no ser! 
o 0) e 


Carta abierta a 108 revo- 
lucionarios sin ideas 


Hace cuestión de tres meses 
que en un órgano llamado «El 
Picapedrero» han publicado una 
carta abierta al que es hoy mi 
compañero, José Portela, donde 
escribían cuatro palabras sin 
fundamento de hombres de ideas 
era para que no se casase po) 
la iglesia de acperdo a que yo 
Y sentía la contrariedad de mi 
h compañero, y que era porel in- 
li (ha) terés y tratándolo de pseudo 
EN anarquista. 

YA bs Está bien, aún cuando sufri 

q un poco, moralmente, tuve áni- 
mo de jóven para no disgustar 

| a mis padres. 

Lu Pues bien: a los quince días 
di hacen un manifiesto, cren que 
sus autores fueron los mismos de 
antes, y le enviaron un ejemplar 
a mis padres. El tal manifiesto 
no tenía fin ni principio cos 
Y de chicos—repartieren “¿na enor 
k.| me cantidad por los talleres de 
Montevideo y por mi pueblo d: 
lela Mala. En estos también me 
vombraban a mí, y que era por 





gn 


eñ 5 


: TIFEPPA 


Lo LAIA 10 A II 





l.s vuadras de cam] 0 que yo soy 
la horedera. 

Yo quise a mi compañero y 
el también obró como un home 
bre conciente. Me han llamado 
bexta y que voy a las iglesias; 
pues les digo, con estas palabras 
sencillas, que estoy por encima 
de Jueces, Curas, Antros Reli 
giosos, Políticos. 

Les diré que soy emancipada 
tengo vainte años, no creo en 
Dioses, Políticos ni en Patrias, 
nunca he trabajado en fábricas 
ni me he criado en el ambiente 
obrero por que mis padres han 
tenido ahorros, pero tengo qui 


los que sufren en el universo.... 


A A A 


| Montevideo, 


¡SON AVARQUISTAS!— Ze ahí a esos 
pués de su trabajo se detienen a coordinar ideas... .ellos 
bres que luchan concientemente en pro de la emaecipación de 


A a + E a 


748, más conciencia que esas 0- 
breras que salen de las fábricas, 
empolvadas y coqueteando, en 
vez de luchar por abolir la ex- 
plotación. 

No por que yo fuera de fa- 
milia que no es obrera, ni mu 
cho menos, por eso yo iba a 
despreciar a n obrero de con: 
ciencia como mi compañero, le 
quiero y soy muy felíz con él 
y no voy a las iglesias, como de- 
clan aquello tergiversadores, 

¡Salud! y ¡viva la Anarquía! 


Lola Sanchez 
5 de Enero de 1923 





compañeros. que des 


son  tiom- 
todos 


-Es bueno siempre tener presente, que, propagar la verdad, es lo 


más hermoso que existe, 
¡4 Inchar! ¡cobardes! 


de «Páginas de 
Afirmación» 


CONCORDANCIAS: 


Hay una perfecta concordan 
cia entre el revolucionario por 
espíritu y el revolucionario por 
temperamento. La acción del 
hombre revolucionario se com 
plementa admirablemente con la 
19 desarrollada por el penga- 

or. 


Ser revolucionario por la in: 
teligencia y serlo por la acción, 
son actitudes equivalentes que 
conducen a loa pueblos hacia un 
mismo fin. 





¿0 teneis mredo? ¿es eso? 


ns del pensador. Sin* una obra 
de practicismo y de desarrollos 
orgánicos, de las ideas en esta- 
do de revolución, la sociedad no 
cambiaría sus bases, ni sus 
principios de relación, El espíri 
tu debe encarnarse en el cuerpo 
yjambos marchar al unísono 
para llegar al fin. 

Comprendemos que no es cu 
mún, en nuestros tiempos, hallar 
un revolucionario quesea el de- 
siderátum, la encarnación viva 
del revolucionario integral de al- 
ma y cuerpo. 

El revolucionar por la inteli- 
gencia no suel: conjugarse bien 
con el revomucionsrio por la ac: 


El revolucionario del espírito;¡ción y es múy fácil que aquél 


necesita del rebelde que 


vaya vea en las augitaciones de este, 


poniendo en movimiento el con ¡la temeridad del hombre que 8e 
cepto exteriorizado por las ide Jubisma o se estreila contra los 








muros infranquezbles de la  so- 
ciedad. Fero a eu vez es cierto 
que este ve también en las elu- 
cubraciones de aquel, al dilettan 
te, o ermitaño del ideal, vivien- 
do ensimismado en su torre de 
marfil, 

Considerada individualmente 
la obra de uno yfotro podrá pa 
recernos incompleta e inadecua- 
da para un cambio de sociedad. 
Pero si abarcamos el conjunto 
de ambas actividades, lasí que 
en 8u esfera realizan les dog, 
veremos pronto que la plenitud 
del hecho revolucionario se 
muestra concordante no obstan- 


te su diversidad de aptitudes * 
[aparentemente contrapuestas. 


No hay, pues oposición entre 


tico, Inteligencia y músculo son 
dos factores vivos de nosotros 
mismos que aspiran a confundir- 
se e integrarse en una persona: 
lidad, doblemente revolucionaria 
de concordancias teóricas y 


«Acción Cultural» — Ha 
llegado 4 nuestra mesa de re: 
dacuión este nuevo periódico, 
que se ha constituido en paladín 
de la noble causa por que bre 
gamos—la  emancipución del 
hombre—y que es editado por 
los estudiantes nocturnos de 


Montevideo. 

Deseámosle prosperidad y 
perseverancia en la lucha que 
iniciar 


Queda establecido el canje. 

«Alba Roja»—También he: 
mos recibido esta hoja que es 
editada por los valientes compa- 
ñeros de Paysandú, y que con 
ello indican un acendrado amor 
por la causa, 

Espéramos que no desmayen 
en la obra emprendida y que no 
se amilanen a la primera derro- 
ta que, como es lógico, sufren 
todos los periódicus que propa- 
gan nuestro ideal justo y  rei- 
vindicador. 

Queda establecido el canje. 
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Administrativa 

Se previene a los paqueteros; 
que en lo  sucesivolos Giros y 
Valores deben venír a n«mbre 
del compañero Evaristo Ama- 
rillo, Al mismo tiempo +e les 
encarece a los camaradas que 
traten de ponerse al día por que 


atravesimos por un periodo crí- 


tico para nuestra hoja. 


as 
— 


A los que tengan Nos. de la 
rifa del reloj que se iba a sor- 
[toár en el Apic nic se les avisa 
que no se surteó a causa do ha- 
berse vendido pocos numeros. 

Y alos que no tengan y quie- 
ran adquirirlos ¿e les previene 
que, cada compañero que repar 
ten «La Tierra. 
vender . 


El precio dol No es de 0,10. 


Centesimos. y a beneficio del 
periodico. Por lo tant todo 
aquél que simpatiza con nues. 
tra causa, es sabido que no 
¡gradará quedarse sin comprar 
¿n No.j 

14 no pelearse. Que rera 
todos alcanza; El Administrador 


el revolucionario teórico y prác-. 


tiene para. 


practicas, 
ña Enrrique Nido 
-De Redacción- 
How 


le. 
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RICARDO MELLA 


-KLOGRO 


Cierto día llegó al pueblo, no 
importa cual, un hombre entra- 
do en años, de barba hirsuta y 
canosa, reposado andar y seve: 
ro continente, : 

La despierta curiosidad de las 
gentes indagó presto que el tal 
era hombre de pelo en pecho, 
accidentada historía y sospecho- 
aa hacienda. Cómo lo indagaron 
ne se sabe, más lo cierto es que 
en aquel mismo día formóse al 
rededor del presunto personaje 
la indispensable novela. 

Y de boca en boca fueron co 
rriíendo y agrandándose las más 
estupenda consejas. 

Esteblecióse el forastero en 
apartada senda de arrabales: 
casita modesta al pie de camino 
pedregoso; árboles corpulentos 
a derecha e izquierda; perspec 
tiva de hermosísima campiña, 
cerrado el horizonte por fantás 
tica cordillera de escarpados 
montes. 

A poco, la imaginación popu- 
lar forja el antro misterioso de 
hechicerías inexplicables, lacue- 
va maldita de infernales locuras 
enclavada en medio del mismí- 
simo paraíso. 

Vivia nuestro hombre la apa- 
cible vida del hogar; mostrába- 
sepoco en púbico, corto de pa- 
labra, sein dureza en e¡ gesto 
más bien rehula que buacaba el 
trato de las gentes. 

La curiosidad se despabilaba 

buscando enigmas alrededor 
del hombre aquel. 
Lastimaba a unos su continen- 
te grave, a otros su eguivez, y 
era para los  másirritante su 
presencia por el sólo hecho de 
no poder despellejarle a su an- 
tojo. 

Pronto echaron de ver que 
el forastero no iba a misa, que 
andaba siempre a vueltas con 
tibrotes y :papeluchos de toda 
mena y que el tráfago de su vi- 
da consistía solamente en ofi 
ciar de preceptor de sus hijos 
y pacearlos por cerros y valles 
sin que, oí por asomos, les incul 
cara lcs principios ¡dde la santa 
religión de sus mayores. Enton-» 
ces la novela creció.cre:ió pro 
digiosamente a merced de los 
inflacuentos del lugar. 

Teniase por cierto que era el 
tal hombre un endemoniado re- 
volucionario, arrojado de tódas 
partes, perseguido por la justi- 
cia culpable quizá de tremendas 
hecatombes. Las gentes compla- 
cfanse en morderle la túnica y 
despedazársela hasta dejarle sin 
piel. Poco a poco se le negó el 
trato, luego el saludo y no faltó 
quien hiciera la señal de lacrez 
al pasar por la casita misterio 
sa. El ingenio popular bautizó 
al temible personaje con la ex 
presión de sus fantasticas histo 
rietas. El ogro fué el coco de 
tos chicos, que les hacía acurru 
carse miedosos, y de las muje 
res, que recelosas cerrabanipuer 
tas y ventanas. Los hombres 
dej. ban ver su cobardia a través 


de argucias y desplantes, 

Al fin hubo que pensar seria- 
mente qué se ibaa hacer con el 
ogro. Las autoridades se creye- 
ron llamadas a intervenir en el 
asunto y, entre mil proyectos, 
después de prolijas discuciones, 
vinoseja parar en la necesidad 
de que un sacerdote, muy versa- 
do en sabias teologías, abordar 
se al temible desconocido y pro- 
curase o convertirle o alejarle 
del pueblo, para que se apaci 
guase la inquietud profuuda de 
las almas piadosas. 

Al curilla sabihondo le esca 
rabajeó en el cuerpo la  ambi 
ción de ganarse el aplauso de 
las gentes y, dando garrote al 
emorcillo mal oculto, allá se fué 
ala casa del réprobo, Cuantas 
veces los guijarros del camino 
denunciaron su miedo, noes 
para confesado: La s:.ngre se le 
arremolinaba a la cabeza Por 
tropezón de más o por tropezón 
de menos' pareciendole que la 
vida hula de las extremidades. 
Llegó, cubierto de sudor, a las 
puertas del antro y, después de 
resoplar fuertemente, como bes- 
tia recelosa, llamó azorado, ba- 
tiendo los nudillos de la diestra 
sobre las carcomidas maderas. 
La puerta se abrió yel ogro, 
entre cortés y sorprendido, rogó 
al visitante que pasara. Faltole 
al cura ánimo para hzcer la se 
hal de la cruz al trapasar loa 
umbrales de la casa encanta 
y dejóse llevar, casi arrepentido 
de su acuerdo. 

Largo y tendido charlaron el 
hombre y el cura. Ni una voz 
faerts, ni una palabra más alta 
que otra. El curs en sus ulti 
mas argucias, dijo, batiéndose 
en retirada: 

—En fin, señor, mi misión es 
de paz. Ruego a usted que po: 
la tranquilidad del pueblo, re 
nuncie a la vida impía que lle 
va. Nada perderá usted por 
mandar sus hijos a la iglesia, ya 
que no vaya usted mismo; nada 
perderá usted porque oigan mi- 
ga y presten acatamiento a los 
preceptos de nuestra santa reli 
gión. Aislado en este retiro, ob- 
jeto de las censuras de los ve- 
cinos, piedra de escándalo para 
las almas piadosas, nada puede 
usted ganar y todo lo tiene per 
dido 

Y entonces el ogro, reprimien- 
do trabujosamente su interior 
agitación, repuso: 

—Cuando me habla usted en 
nombre de una fé, de un credo, 
le respeto y escucho atento co 
mo a hombre de sinceras con 
vicciones. Discutamos, si l3 pla 
ce, Más cuando me hubla e 
lenguaje de cierto disimulad: 
utilitarismo, no puedo escuchar 
le. No cuadran esas palabras e: 
un hombre de fé. ¿Qué perde 
ría dice usted mandando mis hi 
jos a la iglesia, a la misa, y 
ordenándoles reverencia a los 
preceptos de una religión en que 
no creo? Perdería mi dignidad 
mi honor, mi conciencia, Me in 
sulta usted, señor sacerdote, M 
propo”"e ul agio con mis co. - 
viccionea, con mi fé, si lo pri 
fiere. No puedo escucharle. 





Y el hombre y el cora se se- | bre singular que no había hecho 
pararon saludiándose fríamente,|mal a nadie, aquel hombre cuyo 
ofendido el uno, pesaroso el o [tremendo delito consistía en ha 
tro. ber vivido de acuerdo consigo 

¿Que exvlicación dió de s8u[mismo, de acuerdo con su pen- 
fracaso el cura? samiento y su conciencia, 

Se confesó a medias. Había] Murió y su cuerpo fué sepul- 
tenido que habérselas con unftado en yermo campo, apartado 
fanático que pretendía la reden-[del lugar donde descansan las 
ción del mundo por la igualdad; | ulmas cristiunas; que los creyen- 
que, parapetado en sus endia [tes, anticipándose a los juicios 
bladas ciencias, mo quería oír|del Dios que reverencian, echan 
hablar de religión ni de Dios;|u la fosa del odio los restos del 
con -un hombre ensorbecido, po | justo 
seído del mal con la satánica|. Después de la muerte, quedó 
vanidad de una perve-sión in [muy quedo un sentimiento de 
quebrantable. La conversión |ndmiración fué ganando el cora- 
era, no obstante, obra de tiem [zón de las gentes y otra y cien 
po y de paciencia. novelas se forjaron en que aquel 

Y las gentes fueron acostum [buen ogro crecía, erecía por sus 
brándose a la presenciz del o | virtudes, por su saber, por su 
gro y curioszaaron tambien alre [rectitud. Y el recuerdo del ogro 
dedor de los «morito3», sus hi [quadó fijado para siempre en el 
jos. Lentamente, los trazos ya] Enri con aquellas palabras 
erudos de la novela fueron bo |póstomaa: 
irándose. Los niños y las muje —¡Haced por mí lo que'*qui- 
rea olvidaban el pueril temor|siéraia que los demás hicieran 
que les hacía encogerse de mie | por vosotros! 
do. En las conversaciones de los ——(0)—— 
hombres llegóse a justificar la 
entereza y el puritinismo del| DE «PERB.,AS NEGRAS» 
ogro. Viví“ en el error, pero 
honradamente: era un hombre|;Mentira! yo no busco las grande. 
convencido, digno de respeto. 248 

Sólo algunoa mamelucos, quejme deslumbra la luz del apoteosís 
vivian de la política o de la re j y prefiero seguic entre malezas 
ligión, juraban y perjuraban que | con mu pálida corte de tristezas. 
el ogro era un bandido, un hom | y mi novia bohemia: la Neurosis. 
bre infawe y sin entrañas, digno 


deslas hogueras de Torquem«da, |; Dejadure! voy may tien por ie" 


"Tal vez, sin estos roedures existencia 


miserables, el ogro hubiera sido| sim mendigar ni un vitor ni una 


totalmante rehabilitado en el palma. 
pueble, pues bastan a mi anhelo y mi 
A A E creencia, 

Algunos pocos uños después, | am pedazo de azur en la concien- 
la noticia de que el ogro se mo- cla, 
ría corrió por calles y plaznelas.'y nn rayito de sol dentro del 
La curiosidad se despabiló otra alma 


vez. Renacieron las autiguus 

consejun. AMADO NERVO 
El médico del pueblo contaba, 

a quien quisiera oirlo, que el 


EL Gr ITO REDENTO« 
ogro se moría irremediablemen» 


te y que persistía en negarse a ¡Nadie ha podido dominar mis 
oir hablar de curas. De seguro! ; (iras! 
se largaba al otro barrio tam ¡108 hierros para mí no son 


impenitente como había vivido, ' (barreras! 
Discutíase si el cura se atre ¡Yo me alzo sobre el mal y las 


, : . . , 
vería a intentar el último es' (mentiras! 
fuerzo, Muchos aseguraban co ¡Mi cerebro ha borrado ndo 
mo eosa infalible una conversión [fronteras! 


> luta de ú'tima hora a las 
di e de la muerte. ul libre, frente al sol de la 

Poc:s veces se alzaban contra 3 (esperanza, 
estos dimes y diretes de la ve-, desde mi celda canto! ¿Quién 
cindad. La compasión no goza- Sd E [sofoca 
ba gran privanza entre aquellas ¡e! ardor de mi sangre? ¿Quién 
gentes, que no perdonaban la; , (alcanza 
extraordinaria oportunidad de,2 detener el grito de mi boca? 
desfogar su estuiticia. < ; 

Y ocurrió que el cura, insti ¡El grito redentor que me 
gado por hipócritas y creyentes,! . : [nhogaría 
legó otra vez a las puertas del 8i ne saliera por la boca mía! 
intro y las puertas perwanecie: 
ron abiertas y el ogro, con una 
última expresión de bondad, re 
husó los auxilios que se le ofre 
cían, pidiendo al hombre paz y 
sosiego en la suprema hora de 
de la muerte. 

—¡Dejad que muera en paz 
quien en paz ha vivido! ¡Haced 
wrmilo que quisiernis que los 
lemás hicieren por vosotros! 

Cobij,do por el amor d+ 8ue! 
dijos, expiró en paz ayuel how! 


ALBERTO GHIRALODO 


EN LA CELDA 


Una idea, un sentimiento, 
El hombre en su plenitud. 
Cuatro paredes: la celda. 
Un cerrojo: el de la luz. 


Toques de clarin. Silencio. 
Cada preso en su ataúd. 
¡Y en Cada ataúd la vida 
Brotando en chorros de luz! 
ALBERTO GHIRALDO 





a 


8 
A Os 


Me 





Los Albañiles son pocos 


Los compañeros albañiles en 


el Salto, semos muchos, pero 
los que de verdad amamos a 
la organización, somos loz  me- 
nos. 

Nos vemos en todas partes, 
trabajamos juntos, tenemos es- 
tipulado un misero jornal y 
por lo tanto tenemos las mismas 
miserias, y como es logico en 
nuestros hogares, el hambre con 
eus terribles garras nos acecha 
siempre. Si recorremos sus ho- 
gares vemos a sus pobres com- 
pañeras, con sus caras demacra 
das y muchas veces para colmo 
con un siñoen brazos chupando 
lafúltima gota de vida que a la 
pobre madre le queda, y quizá 
esa pobre no ha comido desde 
hace doce ou trece hofaz, 

Es lo wismo que ocurue en 
casa. 

Pero en casa ocurre, porque 
como quien dice una sola golon- 
drina no hace verano 

Sin embargo vemos a los 
compañeros de esas mismas 
compañeras, a mis compañeros 
albañiles, y caminan y andan, 
y vana sus casasa lavarse y 
de ahí despues de trabajar todo 
el día mal ulimentado, se van a 
la taberna a tomar la«copa» 
para despues volver auna a 
vanzada hora de la noche a sus 
casas, y si es grande el «pelu 
du», todavia maltratan a esos 
pobres seres que por ironia le 
llaman «mi mujer». — Esas pn- 
bres madres y esos pobres hijos 
que están condenados a sufrir 
sin haber cometido otro delito, 





> ES 


FIERRA 











que ser la esposa y los hijos de; 


eso hombres sin auor sin dig 
nidad, de un criterio equivoca- 
do, hombres sumisos, que se 
conforman con saber que han 
nacido esclavos y que seguiran 
siendolo. 

A otros los vemos que la di- 
simulan muy bién, vistiéndose 
el y su compañera can andrajos 
que les tira un burgués para 
que siga siendo fiel al amo, co 
mo el perro y que nunca tenga 
un gesto dé hombre, y que  ja- 
más se anime a encarar y que 
remediande con los desperdi 
cios' algo de sus necesidades no 
se una con sus hermanos de 
clase. 

Si los amos les dijeran que 
hay que organizase, correrian 
como el «perdiguero» cuando 
cae una perdíz. Pero claro esto 
no va a ocurrir, y los compañe 
ros agachan la cabeza y signen 
como el buey, y esto es lo que 
alamo le gusta, pues elanb 
que si grita uno solo  pidisudo 
más pan para sus hijos, y más 
respecto para eus derechos, pi 
soteados, el pronto lo arregia 
echandole a la calle 

En cambio el burgués, el amo, 
le teme a 3u3a esclavos, cuando 
saba que estos tienen una fuerza, 
y esa fuerza es el sindicato, y 
mientras los compañeros sigan 
creyendo lo que la diceel al 
macenrero de la esquina, el amo 
el cura, y no hagan Caso a sus 
verdaderos hermanos, que los 
invitan en la obra, en la calle 
y en sas casas, para Ír alsin- 
dicato seguiran en el mismo, 0 
peor estado que hasta ahora, 
Compañeros albaniles; ya hay 





Carta abierta al Presidente Harding 





Cuando el Comité Ceneral de 

Defensa presentó a usted una 
petición en favor de los prisio- 
neros políticos el 19 de Julio, 
se sacó a luz el hecho de que 
52 de nosotros nos habíamos ne- 
gado a pedir clemencia indivi 
dualmante. Usted se sorpren- 
dió de que esto fuera posible, 
maravilláíndose de que hubiera 
hombres que se negaran a  ha- 
cer tal petición, y que rehusára 
mos a justificar nuestra inocen- 
cia si éramos inocentes. 
» Esta carta abierta es una ten- 
tativa para esbózar las circuns 
tancias que han hecho imposíble 
que la mayoría de los 71 prisio: 
neros de los 1. W. W. en Lea 
venwerth pidan clemencia. El 
método que empleamos para pre 
sentar nuestro caso quizás sea 
rudo, o que «se sirve a sí pro- 
pio» como dicen en lenguaje le 
gal, pere nosotros nos permiti 
mos contar el caso a nuestro 
propio modo. ] 

Nosotros no somos criminales 
ni estamos en la prisión por ha 
ber cometido crímenes o haber 


obras donde se ha puesto un 
cartel, prohibiendo hablar y ha- 
cer un cigarro para fumar, y 
hay quien ha estado pagando 
seís o siete reales por día. 

Y si nosotios no nos preparamos 
en nuestra sindicato, no será 
estraño que el día menos pen- 
sado, noz pongan un capataz 
con un latigo en la mano con 
erden de quesi queremos ori 
nar, nos dé lónja, como en los 
olrajes del Chaco. 

Camaradas. los que tengan 
conciencia, dignidad y doa de 
dos de frente, siquiera, todos a 
nuestro sindicato que hace ya 
rato está constituido, 

Días de asamblea, todos los 


BOYCOTT, 


A LA CASA 
ESPAÑOL Y LLOVET 


y alos tabacos MEJICANO, 
CUBANO XXX, AMERICANO, f 
BAHÍA, CANARIAS, CERRITO, F 
RIO NOVO, TIGRE Y NEGRO ; 

AMAZONAS 3 
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jueves a las 8 y 30 p. m. La Co- 
misión se reúne los lunes a las 
8 y 30 p.m. 

Todo compañero que quiera 
asociarse, lo puede hacer en 
esos días, y los compañeros que 
ya están asociados y qua están 
atrasados, pueden concurrir, que 
entre trabajadores todo se arre- 
gla. Local: Osimani y Llerena 
356. Un albañil federado. 


— —(0) —. 





Trabajos tipográficos 


se confeccionan en esta 
imprenta 













aL PIBE; %raca, ei eajetíllal Por famar cigarri. 


llos boycotteados! 





de 52 miembros de la 1, W. W. 








actualmente en el 


presidio de Leavenworth (N. A.) 


mentos, y la verdad de vuestro lfienden esor intereses 


caso mo fué permitida pasar a 
a conocimiento del púbico. Con 
tinuamente hemos sido  «”vuel- 
toga en una red de falsas acusa 
ciones y aún ahora, se nos acu- 
sa de crimenes que ni síquiera 
fueron “mencionados durante 
nuestro proceso. Fuimos victi: 
mas de las maquinaciones y tra 
mas de la prensa y los intere- 
ses de los capitalistas. 

A pesar de las muchas ofensas 
en gu mayoría imaginarias, de 
que fuimos acusados en la sala 
de la corte, y desde entonces, 


«Nuestra convicción fué lo 
erada por un estrecho márgen 
de interpretación legal en un 
tiempo cuando era imposible 
obtener un fallo imparcial». Pe 
ro anteriormente habíamos sido 
convictos por la prensa capita- 
lista que, como siempre, hizo 
uso do su omnipotente poder pa- 
ra servir a los ricos y podero: 
sos, y confiando en lo fantástico 
y sensacional ni'ás bien que en 
la simple verdad para vender | 
sus productos En la prensa ca: 
pitaliota el l. W. W. es como! 


A A PA o E IET ENCARTA ze e 


bertad de palabra siempra ha 
sido el don más precioso, que 
amamos sobre toda: las liberta- 
des. Sobre este particular no he- 
mos cambiado en nada. Y no 
queremos pedir clemencia por. 
que deseamos evitar vernos for- 
zados á tomar un paso que la: 
ría hipócrita de todos nosotros. 
Lg libertad es dulce para aque- 
llos que están tras los muros de 
la prisión, pero no lo suficiente 
dulce que merezca comprarse al 
precio de un principio. Creemos 
que es nuestro sagrado deber 
para aquellos que en el mundo 


en numerosos '«informes confi-|el mexicano en el cinematógra-|delos libres aun creen en la li. 


dencialez» procedentes de la oti 
cina del Procurador General, 
somos inocantes de todo crímen 
o ánimo de cometerlo. Nosotros 
somos trabajadores, conscientes 
de nuestro puesto en la sociedad 
y culpables únicamente de «bo- 
gar por la clase a que pertene 
cemos. Expresamos nuestras o 
piniones acerca de la lucha til 
como lo sentiamos, para lo cual 
teníamos el derecho legal y mo- 
ral. Naturalmente, aquellas. opi 


conspirado para cometerlos. A¡niones eran «impopulares» con 
nosostros se nos ha negado la! los intereses de los Ccupitalistas 
justicia desde los primeros mo ¡y los miles de periódic>s que du 


fo; el villano. 


Nuestras creencias conti- 
uúñan sas mismas | 
Sabemos que estamos hoy en 
prisión por el único delito de 
haber ejercido el derecho cone- | 
titucional a la libertad de pala”. 
bra en vn tiempo en que la dis» | 
creción hubiera sido la mejor 
parte del altruismo. Si es un | 


debía haber 
tiempo. 
' Comprendemos perfectamente 


bertad de palabra, de imprenta 
y de reunión, mantenernos fir. 
mes y defender estos ¡dealea 
aún al costo de continuar en- 
carcelados. Nada podemos ha. 
cer sino pegarnos rotundamen- 
te a retractarnos; Debemos con- 
tinuar negándonos a pedir un 
perdón que en justicia se nos 
contedido huce 


crimen ejercer el derecho por el lo insignificante que son los in- 
cual dieron sus vidas nuestros fortumios de un puñado de tunio- 


antepasados, entonces no tene»! 
wos de que «xcutarocs. La li 


Continnará en el número siguiente 





